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sión que ausIJicia la edición de sus obras: 
el Episcopado argentino, hombres de le
tras. filóso fas. historiadores, representa.
tívas figuras del foro y del campo cien tí
fico han querido r"ndirle, con este simpá
tico homenaje, el reconocimiento debido a 
sus condiciones de hombre superior. 

Hoy justamente, fiesta de Maria Inma· 
culada, se recuerda el 40" aniversario de 
la celehrilción de su primera misa y este 
acontecimiento, al par que inunda de ale
gría nuestro espíritu, nos hace arrojar una 
mirada plena de admiración sobre esos ri
con 40 años de luchas y trabajos, de in
interrupida labor periodistica, de brillan
te y fruetífera acción ora tori,•. 

Tal obra adquiere asi valor de simbolo 
por lo que significa de constancia, de tra
bajo, de amor a un Ideal. 

A manera de prólogo el P. Hernán Be
nitez nos brinda 67 páginas de "?'\otas pa
ra una biograiía", en -las que traza una 
vivaz pintura del medioambientfl católi
co a principios de siglo, delineándonos lue
go la vigorosa personalidad de su prolo
gado, 

"mezcla de Veuillot - dice -, . perio
dista de illcurnia y de Lacol'daire, apolo
gista moderno; sin tesis de M'ercier, teólo
go y de ;Vlaistre, vidente; fusión de Oza_ 
nam, reivindicador de los asalariados y de 
J\-Iontalembert, tribuno de la sociología 
cristiana., !\'Ions. Franceschi, con su voz y 
con su pluma ha sacado a la Argentina de 
la irreligiosidad liberal y la ha acompa
ñado pasó a paso a través del laberinto 
de ideas encontradas qne caracteriza nues
tra época hasta las cum bres de espiri
tualidad logradas al presente". 

Desfilan así el "periodista", el "estilis
ta", el "culturalista", el "amigo", el "ora
dor". 

'Su ancho espíritu ha solidarizado no 
sólo con los creyentes sino hasta con aqueo 
llos que poseen principios cristianos Sln 
practicarlos, ~. aun con los que no han lle
gado a la fe. Nada más ausente de su es
píritu que la estrechez de criterio y el 
unilateralismo de miras que vuelve antI
pática la religión y la verdad". 

Seguidamente, en sus "Palabras Limi_ 
nares", Mons. Franceschi nos explica có
mo llegó al periodismo y cómo lo concibió, 
destacando la innuencia que CUila en ello 
el conocimiento de Luis Veuillot. 

"Fué entonces - nos dice -, cuando 
leí apasionadamente las olJras del hom
bre que en mi concepto realiza más ple
namente el ideal del períodista - y del 

periodista cristiano -, Louis Veuillot, que 
no es solamente un polemista sino tamo 
bién un expositor incomparable y un eru
dito' formida ble a más de un estilista pero 
pecto. ¿No sería mejor prescindir de las 
obras magistrales e ir yo también a la 
multitud, con la palabra cuando fuere po
sible, y con la pluma, puesto -que ta.ntos, 
sin salir de nuestro país, ata-caban a Cris
to, y tan pocos lo defendían?" 

Sus 40 años de actua.ción en el perio
dismo argentino muestran acabadamente 
como Mons. Franceschi su po trasladar el 
espíritu del gran luchador francés a nues
tra patria, vitalizarlo en medio de' una 
realidad social tan diferente, pudiendo 
síempre repetir el verso de Boileau: ".Ja
mais aucun fiel a. empoisonl1é ma plume", 

Un magnífico pensamiento, que indica 
por qué el autor da comienzo a sus OBRAS 
COMPLETAS con el tomo consagrado a 
"El.. PONTIJ<'IOADO ROMANO", pone fin 
a las "Palabras liminares": 

"Confieso que amo con toda el alma al 
viejo timonel que cambia de nombre en 
la historia pero q U6 es siem pre el mismo; 
y lo único que lamento al recorrer todas 
estas páginas es no haber podido destacar 
mejor cuanta verdad hay en la frase de 
Veuillot, que creo citar más adelante al
guna vez; "Pedro es la luz del mundo; 
suprimidla y la noche sobreviene, y en 
ella surge, crece y se instala Nerón", De 
Nerón no acepto más que la muerte; a 
Pedro ofrezco toda mi vida". 

Viene luego el substractum de la obra. 
Temas de la más diversa naturaleza, teo
lógicos y políticos, históricos y sociales, 
jurídicos y económicos, relacionados todos 
con el Vicario de Cr-Isto, los Sucesores de 
Pedro, la Sede Apotólica, la Ciudad de 
las Siete Colinas dan fondo y forma a la 
obra que comentamos. . 

Todo hállase analizado y aclarado en 
sus páginas, ofreciéndonos así un riquísi· 
mo compendio de doctrina que la vigorosa 
exposición y el estilo característico del 
autor tornan de fácil y subyugante lec
tura. 

Diremos, pues, que la consulta de este 
libro no es sólo aconsejable sino impreso 
cinclible a todos los que quieran tener un 
concepto preciso de lo que es y significa 
para la Humaniclad el Romano Pontífice. 
Hoy más que nunca es menester com pe
netrarse íntimamente de ese significado; 
hoy, cuando de toclos los confines de la 
tierra convergen las miradas de los pue
blos sobre su sag-rada persona; 110y, que 
tantos hablan y escriben sobre él sIn co
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Ya conociamos la pl'ofunda sel'iedad de 
los estudios del doctol' COl'wzar en mate· 
ria folldórica, Sus ensayos )' su Guía bi· 
bliogl'ú.nca <lel folklOl'e .lu'g'cntino - esta 
'Ílltim.l\ Ill'eciosa rm~opill\ción de traba,jos 
pel'tenecientes 11 esu (liscipliull -, oftoc{'eu 
para el estndioso de nuestrll horll, amplio 
panorama. 

El l)l'cse,nte libro que (:<lita la lnstitu
dón Cultlll'al Española, nuu'ca 1111 iu(li('" 
seguro de la madurez ideoló~ica ~r un ('(pi
libl'ado jnicio acerca de obras y ensa~'os 

anteriores. 
I,a labor del dOCtOl' CortÍlzm', dll'c('tor 

de la Biblioteca de nuestra J·'aeultad y je
fe de la Sección Folklore del Museo Etuo
grlifieo, es labor que IImn,a )' da, 

Pocos son los que se sientell inclinalios 
con entcro fervor a la discipJhlll folklól'i
('a; bien es cierto que Jlara ello es ne· 
ecsaria un,~ anténtica vocación. pCl'O no 
luenos necesarias son las obl'us <le los lIa· 
m.a<los a despertarlas y encauzlll'las denao 
de la verdad. 

•
 
nocel' su historia bimilenaria, viendo sólo 
en él el jefe de una secta, cuanao no un 
cabecilla politico, sin acatar unos y otros 
sus prerrogativas únicas y divinamente 
establecidas, 

Iroy más que nunca. llena. este libro un 
sensible vacio, constítuy¡mdo para propios 
y extraños una obra de imponderable uti
lidad, Saludemos su aparición, pues, con 
regocijo y recomendemos a todos su lec
tura, que la editorial Difusión permite 
a cualquier bolsillo en una esmerada. y 

agradable edición. 

Mal'ía Delia Terrén, 

Por Augusto Raúl Cort,' a.r 

• 
Esto es lo que más admirntnos en "Con· 

fluencias culturales", 

Uu auhelo ancho' de vCI'dad unido :l, un 
rIesinter{',~a.do y noble a orte, 

C'ollllwcnde el libro unalntl'olluct'i6 1 

del antol', Y,uego tI'es pU'l'tes que' subdi
vidp en (1istintos /culas. 

1) 1<;1 plH'blo )" su cultlll'a en la lIo('l',11na 
folldórica, 

11) Dellllll'cación esquellljÍl~i('a de ,nue8
tro elemento ¡¡OpUlal', 

III) Pl'ocedencia de nuc:;;tl'os elcmen
tos folklóricos. 

Sigue un capítulo sobre •'Hc¡'.'nci:l bi· 
fronte )' eJabol'ación folklól'icH". 

Estlldia allí los elementos "asce:J{ en
tes" )' descendentes que hml cont.l'.ibllfl!o 
a la fOl'madÓ~1 de nuestro aCcl'VO folkló
rico. 

Vnelve a considCl',ll' SU GlráctCl.' ). Hna
liza ('uidadosarnellte el concepto de lo na· 
t.ivo, que rcside en la asimilación de ele
ll1Cn~OS heredados y no en su procedencia 
local. De allí que las últimas lJílginas ti
tuladas ''.Folklore: universalidad, eterni
dud", tenga.n a ,nuestro juicio llJl vaJor 
trascendente porque a la "cz (ne un re
SnnlCl\ ideológico lU/U'cun rUlll,b08 fit'ml::s 
sobro la excelencia de est~~ materia, Ji:l cs
píritu no tiene fronteras ni lím.ites, Sus te
sorOS at1'uviesan desiel'~os y selvus, SlU'

can nlares, CrUZaJl fronteras. 

El hon,bl'c frcJlt.e a la "uni 'el'salidall 
do lo lllgareiío" y n la "eternidad de lo 
tradicional", estrt ellc/u'ando el ntistcl'io. 
Pero ese misterio no es deSC]lerallte. De
ti-lis de él surge luminosa la inHnita ma
jestad de l)ios. 

IIlIJlrintió Seb>lstiún Amoror:L1 e hijos. 
Editó l. CuUm'al E añola. "Pl'oblplllas· IIe 
la cnlturu", Fasciculo JIT, 

PETRONA l>O:\[f~Gl'EZ 


